Escrito acerca de las formas de intervención que puede asumir la educadora para favorecer el desarrollo del lenguaje oral de los niños.

La educadora debe hacer intervenciones educativas con las cuales se favorezca el lenguaje oral, estas intervenciones se deben hacer dulcemente y de buena manera para no afectar el autoestima y la confianza del niño. 
Las maestras no deben fingir que entienden a un niño porque sería demostrarle indiferencia, y solo se le dejaría ante preguntas y dudas, entonces ocasionaría que el niño establezca relaciones ambiguas o erróneas.
Algunas de las intervenciones que se pueden proponer serían:
· Constancia de falla: 
Que es cuando la maestra le muestra al niño que lo que ha dicho no ha llegado a su fin que es el de compartir la experiencia correctamente.
· Causas de la falla:
 En ésta la educadora trata de identificar las causas erróneas del mensaje por medio de interrogaciones precisas e identifique los elementos responsables de la ambigüedad.
· Condiciones de logro:
Se toma el mensaje incorrecto o con lagunas y transformarlo de manera entendible.
· Constancia de logro:
Utilizar y destinar el mensaje ya transformado a otros, y así a correcto y comprensible el niño se dará cuenta de que las modificaciones fueron exitosas y eficaces. Ésta es muy importante, ya que, cuando el infante se percata de que al hablar o decir alguna experiencia de manera acierta, correcta y que se puede dar a entender mejor, podrá reflexionar e identificar mejor tiempos, oraciones más estructuradas, con la ayuda de la maestra y progresiva mente sin ella.

Con ayuda de la educadora  y tiempo que le dedique a  escuchar a los niños se puede ir logrando un gran avance en su lenguaje oral, y  así el léxico será  más amplio.
Una actividad que es primordial en el preescolar es el tiempo de compartir como nos lo indica en la lectura “hablar y escuchar” de Ana María Borzone  de Manrique “… la rutina de tiempo de compartir privilegia la participación diferenciada de los chicos.  Un niño por vez toma la palabra como principal locutor, mientras que los demás limitan su intervención a hacer comentarios y preguntas sobre el tema planteado por el protagonista de ese tiempo.”

En estos espacios que la educadora usa para que los niños expresen sus sentimientos, cuenten alguna experiencia, describan sucesos, se deben hacer en un lugar cómodo y donde se sientan confiados y seguros para que todos participen y se logre un ambiente enriquecedor.
 Entonces así le servirá al niño para que el utilice un papel especifico en la intervención lingüística y poco a poco irá ganando autonomía y seguridad. Aquí la maestra deberá utilizar estrategias para apoyar el desarrollo lingüístico de los niños con repeticiones, reestructuraciones y continuaciones, etc.
También la evaluación de los niños es de suma importancia, esto porque, al observarlos se pueden identificar a los que tienen mayores dificultades para hablar, errores que cometen, etc.

Otra manera de intervención es cuando el niño hace una pausa, no lo interrumpe, sino que la maestra expresa interés por lo que el niño ha dicho, pero, al final ampliando la experiencia presentada por el niño. Cuando el niño se  expresa no hay que ignorarlo, sino al contrario, promover la participación invitándolos y haciéndoles preguntas sobre el tema se está desarrollando.
